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NAgrocombustibles 
y corporaciones

Carlos A. Vicente*

Para comprender lo que ocurre realmente con los agrocom-
bustibles, es importante, en primer lugar, hacer hincapié 
en que la agenda de los agrocombustibles no la redactan 
unos planificadores preocupados por evitar el calentamiento 
global y la destrucción ambiental. La forma en que se van a 
expandir los agrocombustibles ya fue definida por enormes 
transnacionales y sus aliados políticos. Quienes tienen el 
control son las industrias petrolera y automovilística, las 
grandes intermediarias de los alimentos, las compañías 
biotecnológicas y las firmas mundiales de inversión. 

¿Es una tendencia, una burbuja o una reconfiguración 
estructural? Es difícil decirlo a esta altura. Calificarla de 
inundación es tal vez la forma más apropiada de describir 
el incremento de inversiones en agrocombustibles ocurrido 
en los últimos años. Difícilmente pasa un día sin que en 
algún lado se dé la noticia de que se echó a andar una nueva 
refinería multimillonaria de agrocombustible. ¿Quién está 
invirtiendo en esta nueva articulación?

Como cabría suponer, los grandes de los agronegocios 
son uno de los principales respaldos. Compañías de materias 
primas agrícolas como Archer Daniels Midland (ADM), 
Noble y Cargill realizan ya fuertes inversiones. También 
las compañías que se especializan en el comercio del azúcar, 
el aceite de palma y, en menor medida, la forestación. Las 
compañías biotecnológicas, como Monsanto, Syngenta y 
otras, ya invierten fuerte en obtener cultivos y árboles que 
se adapten a los requisitos de los procesadores de agrocom-
bustibles. Prometen todo: de cultivos que produzcan más 

energía a árboles que produzcan menos material leñoso y 
que tengan enzimas que degradan más fácilmente el ma-
terial para luego convertirlo en biocombustible. Todo esto 
se logrará, por supuesto, mediante ingeniería genética. La 
revolución de los agrocombustibles viene con transgénicos 
incorporados.

También está el dinero del sector energético. Grandes 
compañías petroleras como British Petroleum (BP) y Mitsui 
están realizando inversiones sustanciales. También lo hacen 
las compañías petroleras más directamente vinculadas a las 
agendas de sus gobiernos en materia de agrocombustibles, 
como es el caso de Petrobrás de Brasil y PetroChina, y 
empresas más pequeñas como pt Medco de Indonesia y la 
Compañía Nacional de Petróleo de Filipinas.

Pero tal vez la más agresiva fuente de inversiones en 
agrocombustibles provenga del mundo de las finanzas. Varias 
de las casas más poderosas e importantes del capital globa-
lizado se han trepado al juego de los agrocombustibles. El 
financiamiento proviene de bancos tales como Rabobank, 
Barclays y Société Générale, y de fondos de capital como 
Morgan Stanley y Goldman Sachs, especializados en com-
pras de empresas y que pueden transferir rápidamente miles 
de millones de dólares de una parte a otra del mundo.

Además, están los multimillonarios: George Soros, el 
gurú de los fondos de cobertura, es dueño de operaciones 
en el rubro etanol/agronegocios en Brasil; Bill Gates posee 
una de las empresas productoras de etanol más grandes de 
Estados Unidos; Vinod Khosla, famoso en Google, es un 
importante inversionista en una gama de negocios dentro 
del rubro de producción y tecnología de agrocombustibles; 
y Sir Richard Branson, dueño del Grupo Virgin y ahora * GRAIN (www.grain.org, carlos@grain.org). 

EP34.indd 12/12/2007, 12:009



10   ecología política                              ecología política  11

O
P

IN
IÓ

N

Virgin Fuels, tiene una abultada cartera de inversiones en 
agrocombustibles. Estos titanes de la globalización aportan 
no solamente sus cuantiosas fortunas a la fiebre de oro de los 
agrocombustibles, sino también su fuerte peso político.

Por supuesto, detrás de todo esto, reduciéndoles los 
riesgos a los grandes «especuladores» del mundo, están los 
gobiernos y los organismos internacionales de préstamo, 
tales como el Banco Mundial y los bancos de desarrollo 
regionales. Los miles de millones que ofrecen a través de 
subvenciones directas, exenciones impositivas, construcción 
pública de rutas de transporte, sistemas de comercialización 
de carbono y préstamos blandos son lo que hace económi-
camente viables a los agrocombustibles.

Los agrocombustibles no representan una solución para 
los problemas del cambio climático, ni pueden suplantar 
a los combustibles fósiles, ni son viables económicamente 
(GRAIN, 2007). El único sustento que tienen es la voraci-
dad empresaria que expandiendo las fronteras del agrone-
gocio espera sumar millones de hectáreas de monocultivos 
en vastas regiones, que no por casualidad se encuentran en 
el lado sur del planeta.

Un modelo claro de esta inversión en agrocombustibles 
es que el dinero se dirige cada vez más a la construcción 
de redes de agrocombustibles totalmente integradas, que 
implican la producción, el envío, el procesamiento y la 
distribución. También fluye hacia unos pocos centros de 
producción de bajo costo, especialmente Brasil para la caña 
de azúcar, Estados Unidos para el maíz e Indonesia para el 
aceite de palma, si bien también hay sumas importantes 
que se dirigen a países que firman acuerdos especiales con 
Estados Unidos, Japón o la Unión Europea, o tienen un 
acceso comercial preferencial a esos países. La producción 
y el control de la oferta de cultivos son decisivos, y casi 
todos los nuevos proyectos de agrocombustibles conllevan 
ahora planes para instalar plantaciones de alta tecnología 
o acuerdos de siembra por contrato, a menudo manejados 
por las agroempresas locales y con frecuencia en tierras uti-

lizadas para la producción de alimentos o tierras comunales 
de pastoreo y bosque.

Así, los proyectos de agrocombustibles dan lugar a nue-
vas alianzas o expanden las existentes entre los productores 
y los proveedores locales de cultivos y las empresas extran-
jeras. Lo típico es que los inversionistas extranjeros creen 
empresas conjuntas con compañías controladas por grandes 
familias terratenientes y con poder político, haciendo que 
esas familias controlen el sector de la producción. Los agro-
combustibles profundizan, de esta forma, las relaciones entre 
el capital transnacional y las élites locales, con profundas 
consecuencias para las luchas por la tierra y la producción 
local de alimentos.

Con el tiempo, esta red de producción mundial y de 
rutas comerciales para la extracción y exportación de agro-
combustibles quedará cada vez más férreamente controlada 
por empresas. La tecnología para la próxima generación de 
cultivos para biocombustible está en manos de unas pocas 
empresas y sus socios comerciales, quienes utilizarán pa-
tentes y otros derechos monopólicos para cerrar el paso a 
competidores y controlar el mercado. Además, las empresas 
ya están comenzando a recurrir a marcas y normas como una 
forma de consolidar sus dividendos mercantiles.

Nada de esto tiene algo que ver con impedir el cambio 
climático o incluso disminuir la dependencia del petróleo, 
como gusta argumentar el gobierno de Estados Unidos. 
El aspecto fundamental de toda esta situación es que los 
agrocombustibles ofrecen a las empresas, los especuladores y 
los poderosos barones del agro otra oportunidad para hacer 
más dinero, vender más mercancías y consolidar su control 
sobre el planeta.
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